




Abstract: The author proposes to read the Prometheus’ myth paying attention on their 
ctonic and nocturnal aspects, in opposition to the modern interpretation, which privilege 
the solar and heroic features of  the titan. Prometheus steals the fire to the mother earth, 
not to the sun. Consequently, the conscience of  time is not a mystic illumination. It is the 
longing of  the non temporary animal life. 
Resum: El autor propone la lectura del mito de Prometeo centrándose en los elementos 
ctónicos y nocturnos a los que aluden las fuentes, en contraposición a la lectura moderna y 
habitual que privilegia los elementos heroicos y solares del titán. Prometeo le roba el fuego 
a la madre tierra, no al sol, lo que implica que la conciencia del tiempo no es iluminación 
mística, sino más bien añoranza de la atemporalidad de la vida animal. 
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Eratóstenes de Cirene (c.275-192), una de las figuras más sobresalientes de Alejandría, dejó constancia de que el ejército de Alejandro 
Magno, formado básicamente por macedonios y tracios, vio una gran gruta en las 
proximidades de la actual ciudad de Begram, en el norte de Kabul, que identificó 
como la gruta de Prometeo. Diodoro (17.83), Estrabón (XV, 8) y Filóstrato (Vida de 
Apolonio de Tiana, 2.3), entre otros, se hacen eco también de una caverna situada 
en el Cáucaso Oriental que habría sido la prisión de Prometeo.
El Cáucaso oriental es el actual Hindukús, cuyo nombre deriva de la 
denominación griega “Cáucaso Hindú”. La región a la que se refieren los autores 
antiguos es probablemente la montaña Paropamisus, mencionada en el libro 
sagrado de los persas, el Avesta, como "Upari Sena", es decir, el lugar sobre el cual 
el águila Sena no puede volar. Un peregrino budista llamado Xuan Zang recorrió 
posteriormente esta región (a mediados del siglo VII de nuestra era) y pudo visitar 
una cueva sobre la que aún se contaban diferentes historias relacionadas con una 
gran ave1.
Pero también en el Cáucaso Occidental –en Armenia y Georgia, muy 
especialmente− abundan los relatos mitológicos sobre un héroe encadenado para 
toda la eternidad en una cueva. En un poema épico armenio del siglo VII esta 
cueva se sitúa en el monte Ararat. 
El imaginario moderno del mito prometeico, especialmente el elaborado a 
partir del renacimiento, ha priorizado la imagen de un héroe rebelde, encadenado a 
las rocas de la cima de una montaña. Plásticamente ha resaltado su cuerpo retorcido 
por el dolor producido por los desgarrones del pico del águila y, simbólicamente, ha 
hecho hincapié en la filantropía de un hereje que nunca pide perdón por su conducta. 
De esta manera la cultura occidental puede verse a sí misma, a través del mito 
prometeico, como la única capaz de alabar la dignidad del sacrilegio, pero para ello 
debe pagar el precio del olvido de la complejidad del mito. Aparentemente nuestro 
1 LENDERING, Jona, Alexander de Grote. De ondergang van het Perzische Rijk, Athenaeum 
Amsterdam, 2004.
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Prometeo es el de Esquilo, pero el autor griego estaba al tanto de una tradición que 
nosotros ignoramos. Al final del Prometeo encadenado, cuando un desprendimiento de 
rocas se precipita sobre el cuerpo del titán, especifica que la que cae sobre él tenía 
forma ovalada y, por lo tanto, lo cubrió como si fuera una cueva. 
Las versiones que sitúan el drama prometeico en el Mediterráneo, sea en 
Lemnos (donde parecen localizarlo Esquilo en la primera obra de su tetralogía 
prometeica titulada Prometeo portador del fuego y posteriormente el romano Lucio 
Accio) u otras regiones volcánicas, como Sicilia o las Islas Eolias, son a mi modo 
de ver reelaboraciones del mito antiguo. 
II
Existió un Prometeo ctónico, ligado a la Madre Tierra por lazos 
estrechísimos que intentaré esbozar a continuación. La primera pista que seguiremos 
para ponerlo de manifiesto nos la proporciona la botánica.
En primer lugar conviene resaltar que Prometeo es un japétida y, por 
consiguiente, mantiene estrechísimas relaciones con la Madre Tierra. Esquilo resalta 
que es hijo de Gaia (o Temis, forma única de una divinidad con diversos nombres) y otros 
lo asocian con las parcas o moiras (Higinio, Astronómica, 2.15) o con la nereida 
Tetis (Higinio, Fabulas 54, Nono, Dionisíaca 33.355). Esta relación genealógica va 
acompañada de un cierto saber de lo oculto que se manifiesta de modo profético. 
No hace falta insistir en la asociación del hígado con la imaginación, la melancolía 
y la mántica.
En una crátera apulia2 puede verse a Prometeo encadenado en una gruta. 
En torno a él se encuentran Heracles, Atenea, Gaia y Apolo. En un nivel inferior, 
Hécate lleva una antorcha. A sus pies crece una planta que, a mi modo de ver, 
podría tratarse de la mandrágora o de la aglaophotis, porque brilla como una lámpara. 
Si recordamos que, según ciertas genealogías, Hécate es la madre de Circe y de 
Medea, las dos grandes magas de la antigüedad, podemos prestar atención a algo 
que nos cuenta Apolonio de Rodas. Nos dice que Medea, siempre fiel a Hécate, 
2 Berlin, Staatliche Museum. Num, catálogo: Berlin 1969.9. Ca. 350 a.C.
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guardaba en un cofre una droga llamada “prometea”, que había elaborado a partir 
de la planta "prometheion", de la que nos hablan también Valerio Flaco, Ausonio, 
Propercio, Eliano, etc. Aquel que, tras hacer sacrificios nocturnos a Dera, hija 
de Hécate, se untaba el cuerpo con esta planta, quedaba inmunizado contra las 
heridas e incluso contra el fuego. Esta planta nacía en el lugar del Cáucaso en 
que fue encadenado Prometeo, pues fue fertilizada por su sangre. Mientras era 
arrancada, la planta no dejaba de llorar e incluso Prometeo sentía el dolor de su 
desenraizamiento. Recordemos que la Cólquide, la patria de Medea se encuentra 
a los pies del extremo occidental del Cáucaso. Cuando se dirigían hacia este lugar 
Jasón y los argonautas pudieron divisar el águila de Prometeo y escuchar los gritos 
de dolor del titán.
Según Valerio Flaco3, Medea aprendió de su madre Hécate, la manera de 
localizar esta planta. Ascendía al Cáucaso cada mes, cuando la luna se encontraba 
en una determinada posición, armada con una hoz forjada en la Estigia, buscando 
“los restos de la sangre de un dios. Prometeo en cuanto la veía acercarse comenzaba a 
lamentarse, porque la hoz le recordaba sus males y le hacía contraer los miembros 
y resonar las cadenas. La escena es claramente ctónica. Tanto es así que resulta 
difícil relacionarla con la imaginería moderna del titán. Pero conviene retenerla 
para captar nuestra distancia respecto a la complejidad del mito.
Plutarco nos ofrece una interesante información complementaria sobre 
esta cuestión (Sobre los ríos. 5, 2-4) remitiéndose al libro segundo de la Teomaquia de 
Cleantes4. Nos enteramos así que en las orillas del río Fasis (actual Rion, en Georgia), 
cerca del Cáucaso, crece una planta llamada "leukóphylos" que solamente se puede 
recoger durante la celebración de los misterios de Hécate. Añade, siguiendo a 
Cleantes, que el Cáucaso se llamó en tiempos "El lecho de Boreas". En él se refugió 
Cronos huyendo de su hijo Zeus después de su derrota en la gigantomaquia. Para 
pasar completamente desapercibido, se transformó en cocodrilo. Pero Prometeo, 
tras abrir de arriba abajo a un pastor de la zona llamado Cáucaso, examinó la 
disposición de sus vísceras y reveló a Cronos que estaba en peligro, porque 
estaba a punto de ser localizado. Efectivamente, Zeus se presentó de improviso, 
3 Argonáuticas, VII, 352-370.
4 SVF, 1.594 Von Arnim.
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precipitó a su padre al Tártaro y tras cambiar el nombre de la montaña, dándole 
el del pastor, encadenó a Prometeo y le impuso el castigo de ser atormentado por 
un águila que se alimentaría de su hígado, por haber cometido un delito con las 
vísceras del pastor. Plutarco concluye su relato de esta manera: Una planta llamada 
prometea crece en esta montaña. Medea, tras recogerla y triturarla, la utiliza contra 
su padre. No conozco ningún estudio sobre estos aspectos nocturnos y ctónicos 
del mito de Prometeo, lo cual constituye la prueba de que lo que entendemos de 
él es sólo una de sus posibilidades narrativas, la heroico-solar, que es la adecuada 
para la mentalidad moderna.
La duda sobre nuestra interpretación del mito puede hacerse extensiva 
a uno de sus elementos centrales, el “nártex”, en cuyo interior, según Hesíodo, 
Prometeo transportó el fuego que robó del Olimpo (Teogonía, 566-567). 
Habitualmente traducimos “nártex” por “férula”, suponiendo que Hesíodo se 
refiere a la ferula communis. Se trata de una planta muy común en las islas volcánicas 
del Mediterráneo, que se caracteriza por poseer un tallo cilíndrico que alcanza 
fácilmente los tres centímetros de diámetro, en cuyo interior se encuentra una pulpa 
esponjosa de combustión muy lenta. Se suele apuntar, en defensa de esta traducción, 
que hasta principios del siglo XX los campesinos y pastores griegos utilizaban la 
ferula communis para transportar un rescoldo vivo de aquí para allá. Pero a mi modo 
de ver no podemos descartar que el “nártex” hesiódico sea la ferula narthex, es 
decir, la ferula assafoetida. El interesado puede encontrar abundantes imágenes de 
estas plantas en Internet. En el primer caso, es decir, si tenemos como referencia 
la ferula communis, nos imaginábamos que Prometeo ocultó el fuego robado en el 
interior de una planta; en el segundo caso, por el contrario, lo que podría insinuarse 
es que hay un fuego oculto en el interior de la ferula assafoetida, es decir, que en su 
composición química hay sustancias de efectos iluminadores. Esto es, exactamente, 
lo que sugiere Nicandro (Alexifarmaca, 250-260) cuando se refiere al detestable fuego 
de Mede, una sustancia obtenida de una planta cuyo consumo producía, entre otros 
efectos, un enrojecimiento violento e intenso de la piel. Nicandro sugiere también 
(273-4) que la pulpa del nártex que recibió el fuego de Prometeo tiene efectos terapéuticos 
contra las picaduras de ciertas serpientes. En cualquier caso, lo cierto es que la 
medicina, la magia y la religión de la antigüedad hicieron un uso abundante de la 
ferula assafoetida. 
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Para agotar las diferentes posibilidades interpretativas, añadamos algo 
que, en cualquier caso, no afecta a la sustancia de nuestro argumento. Quizás el 
“nártex” pueda hacer referencia a una planta muy estimada en la antigüedad y 
que familiarmente se encuentra próxima a la ferula assafoetida, me refiero al famoso 
“silphion”. Es muy probable que Higinio se refiera a esta planta cuando habla del 
robo de Prometeo5.
Aunque posteriormente se haya impuesto la imagen de un Prometeo 
robando un fuego celestial o solar con una antorcha o, más simbólicamente, robando 
directamente uno de los radios del carro del Sol, hay abundantes indicios en las 
fuentes antiguas que nos permiten sospechar de que este fuego era más ctónico 
o telúrico que solar. Es decir, que estaba más relacionado con la Madre Tierra 
que con Zeus. Probablemente la asociación de Prometeo con Hefesto recoge 
encriptada esta procedencia telúrica del fuego prometeico. Platón se hace eco de 
esta relación (Protágoras, 320 a- 321 c) cuando señala que Prometeo robó el fuego 
del taller común de Hefesto y Atenea. Lo mismo harán posteriormente Luciano 
(Prometeo o el Cáucaso, 5) y Cicerón cuando habla (Tusculanas, II, 10, 23) del “robo de 
Lemnos” (furtum lemnium). Muchos autores antiguos situaron la fragua de Hefesto o 
Vulcano en Lemnos (Homero, Odisea VIII, 294), en el Etna o en diferentes lugares 
de las Islas Eolias.
No hay duda de que el fuego de Hefesto no es de la misma naturaleza que 
el fuego de Zeus. Se trata de un fuego ctónico que carece de la pureza y nitidez del 
fuego olímpico. No procede del sol o del rayo, sino de las entrañas de la Madre 
Tierra. Es un fuego profundamente material.
III
Otra vía, complementaria de la anterior, para acceder al Prometeo ctónico 
nos la proporciona su relación con diferentes lugares de katábasis o descenso a lo 
subterráneo, que al mismo tiempo que nos refuerzan la dependencia del titán con 
la tierra, nos descubren su relación con los cultos mistéricos e iniciáticos. 
5 Astronomica 2.15.
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Los escoliastas de Sófocles presentan Colona como uno de estos lugares6. 
Se trata de un lugar en el que “todo es sagrado” y donde se desarrollan actividades 
mistéricas secretas de las que no es conveniente hablar a los no iniciados. Es fácil 
suponer que el “dios portador del nártex” jugaba algún papel relevante en las 
mismas. 
También en la Academia, según Pausanias (I, 30, 2) había un altar, junto a 
los olivos sagrados dedicados a “Zeus Katabaites”, en el que, según el testimonio 
de Lisimáquides, podía verse un relieve con las imágenes de Prometeo y Hefesto, 
siendo representado el primero como un dios más antiguo y, de acuerdo con su 
dignidad, llevaba un cetro. 
Es tentador suponer que esta simbología pudiera tener alguna relación con 
la que se encontraba en el santuario iniciático de Demeter “Cabeiraia” y de Core 
en Tebas (Pausanias IC 25, 5 ss), que mostraba a Prometeo y a su hijo Aitnaios 
(Pausanias IX 25, 5sq.). Estéfano de Bizancio confirma la relación entre Prometreo 
y la ciudad de Tebas señalando que Tebas, la heroína epónima de la ciudad, era 
hija de Prometeo.
Normalmente se relaciona el calificativo “aitnaios” con el Etna, pero es 
una relación que parece haberse establecido en griego a partir de Píndaro. Es este 
poeta el primer griego que habla (Pítica I, 15 ss.) del vulcanismo del Etna de una 
manera que parece influir en el Prometeo encadenado de Esquilo (351). La presencia 
de este término en Sófocles, Eurípides y Aristófanes es tan rara que los escoliastas 
tienen necesidad de explicarla, lo cual nos indica que no era un término de uso 
corriente. Probablemente el Etna era para los griegos anteriores al siglo V una gran 
montaña y nada más. Los griegos anteriores a esta fecha no poseían un término para 
“volcán” porque la actividad volcánica les era desconocida. “Aitnaios” significaba 
normalmente “enorme” y el Etna, en tanto que volcán, no jugaba ningún papel 
importante en el imaginario de los griegos anteriores al siglo V. Si dejamos de ver el 
Aitnaios de Tebas en relación con el Etna, entonces podemos resaltar el hecho de 
que su relación con Prometeo tenía lugar en el templo de los “cabiros”, lo cual nos 
permite relacionarlo con los templos cabíricos de las islas tracias del Egeo, como 
Samotracia, Lemnos e Imbros e, incluso, con los curetes de la Madre Tierra. 
6 Sófocles, Edipo en Colona 53-56.
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En las diferentes versiones del mito antiguo, cuando el titán es liberado 
recibe un anillo (que a veces lleva una roca encastada) y una corona que le sirven 
como recordatorio de sus sufrimientos pasados. Zeus habría accedido a la libertad 
de Prometeo con la condición de que éste consintiera en llevar, como sustitución 
simbólica de las cadenas de hierro que lo sujetaban a la roca del Cáucaso, una corona 
de mimbre. Simbólicamente lo que comenzó con una férula (el “nártex”) concluye 
con dos elementos que son propios de muchos cultos mistéricos. En Eleusis, en 
Beocia, en Samotracia… se honraba a una Madre divina con antorchas y coronas y 
en Lemnos también con anillos. En todos estos cultos la antorcha es un elemento 
preiniciático mientras que la corona y el anillo son post-iniciáticos7.
Una antigua tradición, que sin duda conocía bien Esquilo (fr. 235 Nauck) 
asocia las coronas de vegetales con Prometeo, porque actualizaban la rememoración 
del intercambio de sus ligaduras. Ateneo insiste (XV, 672 a-f) en que Prometeo 
llevaba una corona de mimbre, es decir, que no era como las ordinarias de laurel o de 
olivo, y se extraña de esta anomalía. Por un tratado de Menodoto de Samos sabemos 
que la corona de mimbre estaba asociada a unos cultos de Samos relacionados 
con la diosa Hera. Quizás por esto en una copa ática de figuras rojas atribuida a 
Douris y datada en torno al 480 aC se representa, en la cara interior, a una Hera 
majestuosa que lleva una fíale y un cetro con ornamento vegetal que bien pudiera 
representar una mimbrera. Prometeo, a su lado, le rinde homenaje. El exterior de la 
copa muestra un cortejo de sátiros y Ménades que acompañan a Dioniso y Hefesto, 
que muy probablemente representa la reintegración de este último en el Olimpo y 
la reconciliación con su madre, Hera.8 Los sátiros, humanos con rasgos humanos 
o, mucho mejor, los animales más próximos a la humanidad, llevan “tirsos” que 
con mucha frecuencia son representados como tallos de “nártex”.
7 Se ha discutido mucho sobre si El Prometeo encadenado de Esquilo recoge referencias a un mito 
órfico que habría formado parte de los textos sagrados del orfismo. Ver J. R. BACON, Three notes 
on Aeschylus’ Prometheus vinctus, en “Classical Review”, 1928, p. 115 y ss y BOCK, M. De Aeschylo 
poeta orphico et orpheopythagorico, Jena, 1914.
8F. LISSARRAGUE, Vases grecs, Hazan, 1999, 145-7.
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En la antigua ciudad egipcia de Pelusio Prometeo parece encontrarse 
también relacionado con los ritos mistéricos. Esta ciudad tuvo desde antiguo una 
fuerte presencia de jonios y carios. Las excavaciones arqueológicas recientes han 
sacado a la luz los restos de un santuario dedicado a Zeus Kasio en el que se han 
encontrado imágenes de Prometeo. El conjunto, repito, parece hacer referencia a 
los ritos iniciáticos del culto de Isis y tendría que ver con la liberación del hombre 
de las ataduras del destino9. 
La simbología de la ligadura simbólica de Prometeo será recogida 
posteriormente por la alquimia de Zoísmo de Panópolis (Memorias auténticas, 
I.12).
IV
Volvamos a recuperar el hilo de los “cabiros”. Aunque su naturaleza 
exacta dista mucho de haber sido clarificada, lo que aquí nos interesa de ellos es 
su asociación con los misterios tanto de Tebas como de las diosas principales del 
Egeo (Demeter, Cibeles, Perséfone y Hecate) y con Hefesto. Parece que jugaban un 
papel similar al de los coribantes, curetes, dáctilos y sátiros. A veces aparecen juntos 
los cabiros y los coribantes. En algunas ocasiones también aparecen relacionados 
con los Dióscuros, como es el caso de varias monedas del área del Egeo y abundan 
las monedas en las que los dióscuros se representan con los atributos propios de 
los cabiros. En Imbros y Lemnos algunas monedas llevan junto a representaciones 
de cabiros y dióscuros la inscripción “Hefaistieôn”. 
Parece adecuado suponer que, visto que las figuras de Hefesto y 
Prometeo aparecen frecuentemente unidas, la suposición de que el primero habría 
sucedido al segundo en la función de patrón del fuego, no carece de fundamento. 
Recordemos que en el altar de Zeus Katabaites de la Academia de Atenas Prometeo 
estaba representado, efectivamente, como un dios más antiguo. La relación parece 
reproducirse en Tebas con Prometeo y “Aitnaios”; en Lemnos con Prometeo y 
“Mulciber” y, muy probablemente, en Samotracia entre Prometeo y los cabiros. 
9 MERKELBACH, Reinhold. Isis regina-Zeus, 1995, págs. 371-372. 
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Lo cierto es que Estrabón pone claramente en relación los ritos de Samotracia 
con los de Lemnos e Imbros10 y que Nono de Panópolis, más tarde, extiende esta 
relación a Samos11. Insisto en que en todos estos casos nos encontramos con cultos 
mistéricos e iniciáticos. 
Los cabiros y las figuras similares están siempre en relación con una diosa 
que algunas fuentes presentan como la esposa de Prometeo. En Samotracia es 
llamada Axiotea,12 algunos mitólogos prefieren llamarla Asia y Helénico y Estrabón 
le dan el nombre de Pandora. Para un gran número de mitógrafos, como Filostrato, 
Apolonio de Tiana, Diodoro o un escoliasta de Aristófanes, el de Pandora es un 
calificativo de la Madre Tierra y como tal es representada también con el apelativo 
de “Anesidora”. 
En las representaciones de la cerámica griega Prometeo aparece siempre 
entregando el fuego a un grupo de seres identificados como sátiros, pero que 
podríamos entender también como cabiros. En cualquier caso nunca se lo 
entrega directamente a los hombres. Probablemente porque en aquel momento 
aún no existían. Los hombres son hijos de Pandora. Con frecuencia esta entrega 
se representa como una traslación de la llama de una “ferula” (nártex) que porta 
Prometeo a las férulas que portan los sátiros. Estos seres que reciben el fuego 
alegremente se parecen a aquellos antiguos que Hesiodo presenta como exentos 
de tristezas y sufrimientos, libres del penoso trabajo y de las enfermedades. Quizás 
–insisto: quizás– en los ritos se consumía alguna sustancia extraída de la férula 
que permitía a los iniciados revivir en estado extático la vida de los primeros seres 
bienaventurados que poblaron la tierra antes que el hombre. Ello explicaría por 
qué en los relatos antiguos del mito prometeico aparece, una y otra vez, con una 
insistencia que no debiera pasar desapercibida a ningún lector, el que podríamos 
denominar “vocabulario de la inquietud”. Fuera cual fuere el regalo de Prometeo 
a los “prehumanos”, cuando estos lo recibieron descubrieron inmediatamente la 
inquietud. 
10 Geografía 10.3.7; 3.19-21.
11 Dionisíacas 14.17.
12 Tzetzes, Sobre Licofrón, 1283.
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Plutarco escribe en una de sus obras13 que cuando un sátiro vio el fuego 
por primera vez intentó besarlo y abrazarlo, pero Prometeo le advirtió: “Serás la 
cabra, como dice el proverbio, que llora la pérdida de su barba”. Sin duda hay en 
este relato algo más que una obra. Hay una concepción del origen del hombre 
que se encuentra muy próximo a la que hallamos en una fábula de Temistio,14 de 
acuerdo con la cual “el barro con el que Prometeo modeló a la humanidad no fue 
mezclado con agua, sino con lágrimas, por este motivo no hay que esforzarse en 
erradicar el llanto, porque es imposible”. 
La inquietud (la “epimeleia” griega o la “cura” latina y, si se quiere, la 
“Sorge” heideggeriana) es lo que nos hace humanos. Por eso mismo la liberación de 
la inquietud (“cura”) requiere la posibilidad de concebir la vida como una “sinecura”, 
en forma de paraíso perdido o de utopía soñada. Mi hipótesis es que la experiencia 
histérica proporcionaba a los iniciados un atisbo de la liberación de las cadenas de 
la inquietud, que son las cadenas del tiempo. Es decir, una visión del Paraíso. Un 
monje cristiano del siglo V de nuestra era originario del alto Egipto, al que ya hemos 
citado, Nono de Panópolis, cuenta en sus Dionisíacas que el dios del tiempo acabó 
teniendo piedad del hombre. El pastor de los siempre fluyentes años se sintió contagiado 
por sus fatigas al verlo incapaz de desembarazarse del trabajo y de la inquietud y, 
dirigiéndose a Zeus, le suplicó: Que sea otro quien cargue sobre sus espaldas el discurrir del 
tiempo, yo estoy ya cansado de tanto compadecer a esos desgraciados mortales. Prometeo no debió 
haber robado el fuego, sino el dulce néctar que regocija el corazón de los dioses. 
Lo que sospecho, tal como estoy intentando argumentar en estas líneas, 
es que quizás efectivamente Prometeo robó ese néctar tan dulce y que al dárselo a 
probar a los pre-humanos les entregó también la conciencia de su carencia, es decir, 
la conciencia del tiempo. Pienso en el Himno órfico XXXVII, donde se tiene a los 
titanes por progenitores (prógonoi) y causa (arkhai) de todos los mortales “abrumados 
de preocupaciones”15. Pero también en el estoico Lucio Anneo Cornuto, que estaba 
13 De Capienda ex Inimicis Utilitate 86 e-f. Aparece como fábula en Fabulae Aesopicae Collectae, ed. C. 
Halm, Leipzig, 1852.
14 En la edición de Ben Edwin Perry para la Loeb aparece con el número 430. Temistio de Orat. 
XXXII.
15 “Polymókhthon”, dice el original. “Mokhthos” significa afán, esfuerzo, fatiga y, también mala 
calidad. 
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convencido de que por culpa de la llama prometeica los hombres tenemos prometheia 
(inquietud, solicitud, prudencia) o pronoia (cuidado)16. Algo semejante dirá Fulgencio, 
quien relaciona el nombre del titán, además de con estos dos conceptos, con el 
de praevidentia17. 
Aunque con frecuencia se dice que la isla de Lemnos fue celebre en la 
Antigüedad por sus erupciones volcánicas, nada está más lejos de la realidad. 
La isla era, en todo caso, célebre por sus vinos. Los cabiros de Lemnos no son 
demiurgos del metal, sino seres de otro tipo. Su fuego no es el de las fraguas. 
Lemnos tiene, efectivamente, un suelo volcánico. Precisamente por ello es rico en 
viñas y en férulas. Su fuego está representado por su actitud marcadamente itifálica. 
Hipólito (Refutación V, 8.10) cuenta que en el templo de Samotracia, la isla próxima 
a Lemnos, que compartía ritos similares, se hallaban dos estatuas de dos hombres 
desnudos con las manos extendidas hacia el cielo y el miembro viril erecto. Añade 
que representaban al hombre primigenio y también –y esto es lo importante– al 
hombre regenerado (hemos de entender que regenerado por los misterios), que 
es en todo sustancial con el primitivo.
Si es posible entender a los cabiros, dióscuros, etc, como los antecedentes 
mitológicos de los primeros hombres, entonces hay que reinterpretar las 
representaciones en las que Prometeo aparece junto a los dióscuros en varios espejos 
etruscos del siglo IV18. En uno de ellos aparece sentado, coronado y barbudo, 
rodeado por Castor (Castur) y Heracles (Calanice) imberbes que muestran el anillo 
que deberá llevar el titán tras su liberación. Sobre el titán brillan dos estrellas 
simbólicas y su nombre, “Prumathe”, está inscrito bajo ellas. El águila yace muerta 
a los pies de Prometeo. Este anillo, como el que llevaban los cabiros de Samotracia 
y Lemnos representa la “memoria de las cadenas” de la que nos hablan Higinio, 
Plinio o Ateneo. 
16 Algunos han sostenido que una mujer de Prometeo se llamó Pronoe. HEKATEO, en JACOBY, 
Die Fragmente der griechischen Historiker, I, Frag. 13.
17 Dice Fulgencio que Prometeo significa en griego prónian théou y en latín Dei praevidentiam. Esta 
Providencia y Minerva, la sabiduría celestial, hicieron al hombre (Mythologiae II.9). Siglos más tarde 
y en un contexto bien diferente, el bizantino, Tzetzes escribirá que Prometeia es hija de Prometeo 
como Metameleia lo es de Epimeteo.
18 ANN CARPINO, Alexandra, Discs of  Splendor : The Relief  Mirrors of  the Etruscans, Wisconsin 
Studies in Classics, 2003, 45-55.
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Por los testimonios arqueológicos sabemos que en Samotracia la Gran 
Diosa Madre se representaba sobre rocas en las que se le hacían diferentes sacrificios. 
Se elegían preferentemente las rocas de los afloramientos de porfirio porque se 
suponía que los colores de este mineral (rojo, verde, azul o gris) revelaban el poder 
de la divinidad. Los fieles confeccionaban con estos minerales anillos que llevaban 
como signos de su iniciación. Un gran número de ellos ha sido hallado en una 
necrópolis cercana al santuario de Samotracia.
V
Concluiré con unas sugerentes palabras del alquimista Zósimo de 
Panópolis, que hablando de Prometeo, figura esencial en su concepción de la 
alquimia, dice que todo lo aclara y todo lo aconseja a aquellos que poseen oídos inteligentes; pero 
aquellos que solamente poseen orejas corporales son el juguete del destino19. Esquilo, muchos 
siglos antes al exponer en el Prometeo encadenado los bienes entregados por el titán 
a los mortales, específica que antes de su intervención filantrópica veían sin ver 
y escuchaban sin entender. Animo al lector interesado a recoger el conjunto de 
ofertas que Prometeo hizo a los humanos, tal como se presentan en esta tragedia, 
y, a continuación, que se imagine cómo sería una vida sin ellos. Prometeo nos hizo 
humanos al entregarnos la conciencia del tiempo y, con ella la esperanza ciega y 
la añoranza de la atemporalidad de la vida animal. Si el éxtasis místico se propone 
proporcionar alguna experiencia de esa vida, entonces, lejos de dignificar al hombre, 
lo rebaja a una condición canina. Pongo este ejemplo pensando en los cínicos, que 
siempre tuvieron a Prometeo por enemigo: Fue el creador de la cultura humana 
y sus convencionalismos. 
19 ZÓSIMO DE PANÓPOLIS, Memorias auténticas, I, 16. 
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Los cínicos añoraban tanto la vida natural preprometeica que estaban 
dispuestos a crear un hombre asilvestrado. El bíos kynikós, la vida cínica, que 
etimológicamente podría traducirse también por “vida de perro”, busca la realización 
de la experiencia mística en la vida cotidiana mediante la recuperación del hombre 
prepolítico, es decir, del hombre prehumano. Antístenes escribió una obra titulada 
probablemente Heracles mayor20, que se desarrollaba, según creía F. Duemmler21, en el 
interior de la cueva de Quirón. En ella Prometeo se empeña en educar a los hombres 
arrancándolos de la vida animal. Diógenes parece haber escrito una obra semejante 
en la que Zeus castiga a Prometeo por haber entregado a los hombres al amparo 
de la cultura, esa insaciable madrastra22. Dión de Prusa se erigirá posteriormente en 
portavoz de los cínicos justificando el castigo de Prometeo por haber entregado a 
los hombres el fuego, que es la causa y el principio de toda molicie y sensualidad23. 
El fuego desorientó a la humanidad, alejándola de la naturaleza y empujándola a 
poner todo su ingenio en la búsqueda de comodidades culturales. 
20 Para esta cuestión ver Gabriele GIANNANTONI, Socratis et Socraticorum Reliquiae, vol. IV, 
Bibliopolis, Nápoles, 1990, 309-322.
21 F. DUEMMLER, Antisthenica, 1882, págs. 6 y 14.
22 Para Filemón (frag. 93) los animales salvajes son tres veces afortunados precisamente por 
no saber razonar. MARTIN, T.W., The Chronos Myth in Cynic Philosophy, en Greek, roman and 
byzantine studies, 38, 1997, 85-108. Lo más parecido a una teoría que tuvieron los cínicos 
fue su posicionamiento contra la intervención cultural de Prometeo. KURT VON FRITZ 
Quellenuntersuchungen zu Leben und Philosophie des Diogenes von Sinope, en Philologus, Supl. XVIII, 1926. 
La descripción de la “kynikos bios” por parte de Máximo de Tiro en su Disertación XXXVI es 
bien sugerente: presenta a Diógenes como un habitante de la Edad de Crono. Ver TRAPP, M.B., 
Maximus of  Tyre: The Philosophical Orations, Oxford, 1997. Luciano llama a los cínicos “los que viven 
como en tiempo de Crono” (Drapetai 17).
23 DION DE PRUSA, Discursos, VI, 25.
